COMPAÑEROS DE ESTE GRUPO DE DISCUSIÓN:
 

Me he tomado el atrevimiento de escribir estas pequeñas líneas porque creemos que es imprescindible -por enésima vez- generar el debate en el propio seno de la izquierda progresista y revolucionaria "si aún los universitarios podemos llamarnos así", debido a las cosas sorprendentes que acabo de ver hoy en la UCV y que pensé estarían erradicadas después de tanto avance a nivel de conciencia política y ética que ha alcanzado nuestro pueblo. Pido excusas de antemano si soy un poco dura con lo que expresaré, pero me parece fundamental que no sigamos cayendo en el chantaje electorero-demagógico heredado de más de medio siglo de gobiernos adecos, según el cual no debe criticarse ni reflexionar en torno al accionar de algunos “camaradas”. Advierto que son sólo ideas para caerle a golpes y debatir en torno a ellas. No pretendo tampoco hacer un diagnóstico completo de la problemática, porque ya se recoge mi posición en el artículo ya mencionado que es la misma de la organización a la que pertenezco.

Es impresionante, como antes y durante de la conformación de las planchas, para llegar a los ansiados espacios de “representación estudiantil” de nuestra mal querida UCV, empiezan a aparecer un grupo de fantasmas y opciones políticas que se lanzan al ruedo electoral como si ello se tratara de la única y exclusiva forma de participación política existente. No es nada raro ni sorprendente que esto lo hagan los adecos y sus derivados, puesto que ellos son honestos con sus pretensiones politiqueras y así las hacen saber con su accionar político. Lo que quizá es más indignante y debe llenarnos de preocupación –si consideramos que aún tenemos algo que llaman ética revolucionaria, o simple ética para no meternos en consideraciones ideológicas- es el hecho público y notorio, de que las referencias políticas del “chavismo y la revolución” dentro de las escuelas, reediten las mismas prácticas y relaciones de poder adeco-copeyanas que tanto daño siguen haciendo al país y a este proceso de cambios.

Considero que es poco serio y hasta repugnante, que se utilicen –y muchos se dejen utilizar porque ansían las prebendas que otorgan ese tipo de carguitos- tácticas tan tradicionales como la bebedera de caña, las rumbas y el amiguismo para abrogarse la representatividad de todos los estudiantes que queremos una universidad con pertinencia social, equidad en el acceso y responsable ante las exigencias del país. No puede ser que al mejor estilo del bozal de arepa, se utilice un espacio tan efervescente políticamente y tan aprovechable (como lo son las elecciones) para hacerse conocer como el grupo más popular y carismático –los que tengan más novi@s- con el fin último de conseguir un trabajito en Miraflores o en tal Ministerio en nombre de las organizaciones estudiantiles que “apoyan el proceso” en la Universidad; cuando sabemos muy bien que nuestra Alma Mater no sólo es que está adversa al proceso, sino que se encuentra en un estado de asepsia e inmovilismo total en que, lo único que se moviliza y a grandes cantidades, son las hojas de tierra de nadie cuando sopla el viento muy duro o caen los chaparrones de agua.

Quiero concluir estas incoherentes líneas para reafirmar algo que he visto y me genera vergüenza cada vez que cuestionan el papel del estudiantado universitario: mientras nuestro pueblo (el mismo que bajó de los cerros a rescatar el hilo constitucional el 12 y 13 de Abril del 2002, el que relegitimó al Compañero Chávez y puso el mapa rojo para gobernar) está pensando en cómo abrir juicios populares contra los sicarios que quieren sembrarnos terror, en cómo ejercer realmente el poder popular a través de las contralorías sociales y del presupuesto participativo, etc, etc; nuestra dirigencia estudiantil se restringe a buscar las prebendas de los Centros de Estudiantes y demás instancias sólo para ocuparlas bajo las mismas reglas de siempre, negándonos así la participación a la base estudiantil en los asuntos que nos conciernen. ¡Claro! es muy sabroso reunirse con las autoridades para negociar unos cuantos cupos para sus militantes en cada escuela y facultad, o negociar el cambio de pénsums o de un simple horario sin preguntarle a los principales afectados qué piensan sobre ello, sino que nos llaman para decirnos que votemos por ellos para que no hagan absolutamente NADA.

¿Por qué nadie habla de promover coordinaciones o instancias paralelas a las actuales para ejercer el poder real que está bien demostrado ya por la Filosofía Política de los antiguos y los modernos, que no se encuentra en ningún lado, sino que quien lo ejerce es uno, siempre y cuando exista la voluntad para hacerlo?

No quiero imaginar siquiera qué será de este país en unos 10 años más –como mínimo- si quienes asumen las instituciones del Estado, son estos futuros profesionales que se venden por cualquier cargo o para superar su status en nombre de la “Chávez, la revolución y la equidad”. 

Dios nos libre... ¡Salud!

PD: Disculpen las incoherencias pero es que no deja de sorprenderme año tras año, este circo que hacen llamar política y que todos sabemos no nos representa. Y me alegro que me sorprenda siempre, porque el día que ya no suceda, seguramente seré parte de unos de estos grupos que buscan hacerse currículos a costilla del discurso revolucionario: si esto es estar con el proceso, me declaro de derecha.

Atte.

Patricia Parra

Estudiante de la Escuela de Estudios Políticos y Administrativos-UCV.
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